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Higiene Pábliea 
Viviendas insalubres. 

A las puertas mismas de esta po­
pulosa Cartagena, que en punto a 
higiene y pucros refinamientos, tie­
ne á veces rasgos de muger coqueta, 
tocando casi las primeras casas de la 
población y enclavados entre los ba­
rrios de Dolores y Barreros, se alz-in 
unas eminencias del terreno que no 
llegan ni siquiera á la categoría de 
cerros y que pueden ser en lo futuro, 
amenaza de nuestra salud y foco per-
manen'e de todas las infecciones. 

En cuevas labradas en la roca viva 
unas por la mano del hombre, otras 
por la de la misma Naturaleza viven 
—mejor dicho s e hacinan unos 
cuantos centenares de individuos 
que mezclados en promiscuidad re­
pugnante, comparten su miserable al­
bergue con perros, gallinas, conejos 
y hasta cerdos, constituyendo todos 
juntos un aduar mahometano, como 
exótica planta qne por misterios inex-
crutables de la Naturaleza crece y se 
desarrolla en el corazón de una ciu­
dad europea. 

Hay que visitar estos «silos» para 
formarse idea exacta de lo que puede 
la miseria y el abandono cuando se 
apodera de un grupo más ó menos 
numeróos de individuos. 

Viviendas en las cuites no penetra 
la luz DÍ el aire— elementos iniispcn-
sables para la vida,—con pavimento 
impermeable que hace se verifique 
rápidamente la evaporación del agua; 
estancándose en las desigualdades 
naturales del terreno todas las in-
njundicias que en él se vierten, son 
campo alionado para que lome en 
ellas carta de naturaleza cualquier 
epiíj^njia, puerta de par etl par 
abierta para que por ella se iutroduz-
ca en nuestra población. 

Hoy que vivimos en pleno periodo 
de actividad higiénica, hoy que alcal­
des é inspectores se preocupan de 
sanear todo I0.1 saneable, eviiando en 
lo ppsibl^ que por descuido ó negli, 
genciás^earnos víctimas pacientes de 

, las infecciones morbosas, se hace pre-

j cÍ3o, indispensable, que esas vivien­
das cuevas, verdaderos tuguriop, dc-

- «aparezcan, aunqua haya necesidad 
de habilitar locales apropiados para 

' que en ellos se alberguen, aunque 
solo sea con el carácter de intcrini-
<iad, todos los habitantes de tales mi­
serables guaridas. 

Por moral social, para evitar la 
promiscuidad de sexos y por higiene 
publica, ila,mamos j a atención del se-
ftpr Alcalde sobre este asunto, para" 
que en unión de la Junta de Sanidad 
y los inspectores municipales, se ocu 
pen - aotivándente de que cese el es­
pectáculo que denunciamos y entre 
'a piqueta dethoiedora en aquellos ce-

'rros destruyendo, lo que solo de esta 
íbrma. puede higienizarse. 

Jlí^tas Alegres 

El sombrero de copa 
11 

¿Desaparece? ¿Se trajisforina? 
—iQué«fiiipático é incómodo es el 

«OIBl»r«rodfe copal Me fastidia tener 
qwe ftonérmelo. 

iCuántas veces hemos oído esas fra-
'f''i,P'"°f^"f»8 Ppr'algunojs desdicha­

dos que durante la época de los calo­
res se han visto eií la necesidad de en­
casquetarse la chistera, para as^istir á 
cualquiera de esos actos en que es de 
rifíor e! traje de etiqueta. 

Y lo graéioso es que maldecimos el 
reluciente «lubo>,y sin embargo, pen­
samos en él lodos los días, sintiendo 
un escalofrío de temor cuando se ha­
bla seriamente de suprimirlo. El som­
brero de copa nos inspira algún res­
peto y lo llevamos á la muñera de 
aquellos individuos que no pueden pa­
sar un instante sin la compañía de 
personas que detestau. 

Sin cuibargo, la chistera, acaso por 
el excesivo uso que se ha hecho de 
e la, atraviesa actualmente una crisis 
que pone en peligro su vida y que le 
ha hecho retroceder & los tiempos en 
que sólo era usada por magistrados y 
jufces y por alguno que otro sacerdo­
te curtndo vestía de se^lnr. 

Contra ese desuso del «tubo», for­
mulan, llenos de indignación y teme­
rosos, enérgicas proleslas los sombre­
ros londinenses, decididos defensores 
del sombrero amenazado, tporque dá 
un aire de dignidad al que lo lleva y 
realza el prestigio de la nación», segiSn 
ellos afirman. 

Sus colegas, los sonjbreros parisien­
ses, no han tomado la cosa tan á pe­
cho y manifiestan una tranquilidad 
infinitamente más apacible ante los 
detractores del sombreio de copa y su 
desuso. 

¿El fio del tubo»?—ha dicho soca-
rronamente un sombrero parisién— 
¿Quién habla de eso? Sí, todo el mun­
do; como si dijéramos, nadie. ¿Cómo 
ijuieren que se abandone ese adorno 
de cab<íza, que se adapta perfectamen­
te por su severidad, con la levita y el 
frac? El *tiibo» es correcto, elegante y 
discreto. Yo diría también que es có­
modo.. » 

Sí, perfectamente cómodo. Todo 
consiste en saber usarlo. Hé aquí la 
dificultad. Por la manera de mjverse 
un hombre, con el sombrero de copa, 
se adivina inmediatamente—si uno es 
observador—la clase de persona que 
se tiene delante. 

¿Se quiere aholir la moda del som­
brero de copa?--dijo otro sombrerero-
Es posible; pero esto les liene sin cui­
dado á sus fabricantes y á sus vende­
dores. Si no se v^^,dep sombreros de 
felpa, se.venderá otra cosa La inoda 
no tendrá el mal gusto de querer que 
las gentes vayan con la cabeza de;icu-
bierta. Siempre habrá un sombrero de 
vestir, sea que se adopte el «petit 
mou» ó que triunfe el «tromblou» de 
nuestros padres: esto sólo interesa á 
los hombres prudentes que bayatj de 
ci^^olver el asuntot Desde luego no es 
de esperar una mudanza tan rápida 
como algunos suponen. 

«El sombrero de 'copa se tríjinsfor-
mará.sin iluda, pero no desaparecerá 
repentinamente. La moda procede 
gradualmente, por reformas Sucesi­
vas; es evolueionista, nunca revolu­
cionaria. 

En resumen, que la muerte del som­
brero de copa—según !a opibión de 
los sombrereros parlsienses-ho paírece 
inminete, pese á los que como la gran 
artista Sara Bernhardt, ven con horror 
su uso. 

—Quiere ver el último sombrero de 
cnpa que se use BI exhalar mi último 
¡suspiro, para morir satisfecha—hp di-
ého la genial trágica con ün humoris­
mo miuy parisién. 

En cácrihio su'colega el aMibat-ado 
Le Bargy, hizo el elogio de la'.discuti-
da chistera en esta íórma: «No conci­
bo á un «gentiemaot* que n o s e e n n o -
blezcáljcon an soihbreró dé reflejos 
puros ó intensos. 

POLIUTO 

la aviación 
El dirigible Zeppelin ha> realizado 

nuevas.experiencias. 
Sin previo aviso, sin hacer ajardes 

de publicidad, como otras veces, el 
conde de Zcppelin elevóse en su diri­
gible sobre el lago Constanza, reali­
zando evolucipnes de seguridad per­
fecta. 

Luego, como si éstas no hnbiesen 
sido sino preparativos de un empeño 
mayor, el conde impulsó su dirigible 
hacia Constanza. 

Al mismo tiempo, expedíanse tele­
gramas á las ciudades situadas en la 
cuenca de I^hin, anunciando que el di­
rigible «Zeppelin» se proponía efec­
tuar una gran excursión. 

Sólo eptqnces se enteró de ello el 
numeroso público que presenciaba en 
lasorillas del lago, las evo uciones del 
dirigible. 

Eran las seis y media de la mañana 
cuando el dirigible se puso en marcha 
hacia Constanza, llevando en su pri­
mera barquilla al conde de Zeppelin, 
al barón 13asjsu$, al ingeniero M. Durr 
á dos oficiales, dfil ejército alemán y 
tres,|neGáoi.cos. 

En la segunda barquilla iba el con­
de Fernando de Zeppelin, sobrino del 
ilustre inventor, y en otra tercera bar­
quilla habíanse acomodado el ingenie­
ro M. Stail y dos mecánicos. 

El dirigible empozó á marchar con 
gran seguridad. 

Numerosas personas, no obstante 
lo intempestivo de la hora, presencia­
ron su salida, despidiéndole con gri­
tos de entusiasmo y augurios de éxi 
to-

A las seis de la tarda el «Zeppelin» 
descendió cerca de Oppenheim des­
pués de haber hecho un largo socorri­
do. 

El descenso fué forzado, pues el 
conde pensaba ir más lejos, viéndose 
obligado á interrunipir su marcha por 
el mal íuncionamiento del motor que 
acciona el aparato. 

Sin embargo, á pesar de este inci­
dente, los técnicos alaban las excelen­
tes cóndiciodes del dirigible, que en 
todo momento ha seguido la marcha 
que su inventor le ha impuesto, evo­
lucionado con precisión absoluta, 

Prodígánse elogios al concfe de Zep­
pelin, y se repula como un nuevo 
triunfo sq.excursión. 

Los recién casados 
Desde mi ventana y eulre estos ris­

cos pasóme las .hopas ali,sbáudolos, 
;POs/î o de indiscreta y viva curiosidad 
disfrutando á su costa al,contemplar-
los tan enamorados. 

Son muchp tnismadrugadores que 
yo. No es exlrañoj están eílqs acos­
tumbrados al campesino vivir y han 
hecho del sol reloj para despertar ó 
dormir, mientras yo traigo «1 campo 
los resabios de una vida cortesana. 
Me parece que no me será posible ga-
narlosá tna^uíjar. 

Apenas se filtran por mi ventana las 
primeras hilachas de la luz, penetran 
do por las Tcndijas de los balcones, 
plateando suavemente la obscuridad 
de la alcoba, siento ya á mis vecinos 
que cantan el poema ói.'. In ¡nveniud 
y de la vida, vue ven ya del monte, de 
allí délos pinares y los prados, fati­
gados de brincar por los húmedos 
heléchos 

E la es una monería... Fina, airosa, ' 
menuda; delicada.., se comprende 
que él esté tan enamorado y que pre­
suma tanto <̂ on su conquista. No la 
deja nn inqmento ni á sol ni asombra 
é inquieto la acompaña como si te­
miera perderla, Tiene celos, celos de 
nada y d* todo y j hay ¡plpmíenlos en 
los que le molesta hasta él aire. 

Yo tengo que hacer verdaderos pro­
digios para que no me descubran, 
extremando mis habilidades, para 
acecharlos. 

Siempre están ocupados éU sus ta­
reas domésticas que sólo suspeuden 
para aca<¡ciarse. Ella es niiás turnial 
f.parehteinente y casi siempre es él 
quien tiene la culpa de todo... Pero es 
claro, u»a vez iniciada la distracción 
é interrumpido el trabajo, tiene que 
ser complaciente y dócil. Ambos lle­
gan á ponerse verdaderamente tontos 
y cínicos. 

Yo no cabría decir cuál de ellos 
está más pníímorado. Ilay momentos 
en los que creo que es él. Su solicitud, 
su ardiente amor insaciable, y enérgi­
co, el continuo contemplarla, buscan 
do su agrado, me lo hacen creer así... 
Más otras veces al verla inquieta, tí­
mida y temblorosa, vencer su propia 
condición para,emular ley abrumarle 
con sus minio?, acabo por corfesar 
qua es ella la que piás ama. lY cui­
dado si es¡coqueta y zalamera! ¿Quien 

la habrá enseñado tanta picardía? A 
su lado el gran Ovidio se'-ía ún mal 
aprendiz. 

No salió nunca de eiilre es'ós mon­
tes agrios y soliUirioh, ni vféron sus 
ojos las grandes ctHhKie'i en qae el 
amor es placer viciosb; y sin embar­
go sabe mr cortesana que embriaga y 
enerva con sus caricias .. 

Al atardecer, cuando el sol, ya en 
su Dcaso, dmarillesiti las copas de los 
árboles y las montañas negruzcas se 
pintH de azul y añil y sobre los cam­
po!, Ilota el melancólico espíritu del 
crepúsculo, lo* recién Casados se ins­
pira en el triste abatimiento de la na­
turaleza; como si presintieran que lle­
garan días en lo que todo sn idilio 
será sólo un recuerdo, y por eso él, 
callado, reposa mientras el lai ' inmó-
vil ve morir el día. 

Y yo, que desde mi ventana veo 
negrear la copuda acada e n d o n d e 
los pájaros fabricaron su nido, me 
cqtristezco'tfmbiéu pl>í!ef¥í»Pílo «se 
gran libro eterno de tjue estos jilgue-
rillos son letras dispetsas... acoi;de fu­
gaz de una innj^nsa sinfonía^ de la 
vida.. ' ' , 

LUISUEAÍIMIÍÍAN 

MARINA DE RECREO 

dmril i í luilliiianiis 
Así como se ha generalizado viajar 

en automóvil, los grandes personajes, 
para evitarle las molestias y las para­
das en ferrocarril, del propio modo se 
empieza á emplear los g a n d e s yates 
de vapor por los millonarios america­
nos é ingleses, para ciuzar el Atlánti­
co, acompañados d,e sus fimilias y 
amigos, dejando de ulihzar los gran­
des trasatlánticos, no obstante la ma­
yor velocidad que éstos pueden desa­
rrollar. 

Pero es un capricho ó una comodi­
dad demasiado cara y que sófó pue­
den permitirse los reyes del dinero. 
Hay yate de esos que cuesta cuatro y 
cinco millones de francos, á Id que es 
precisó agregar uii g'fisfo ailuál' lijo de 
medio millón. 

E\ número de tripulantes de cual­
quiera de esos grandes yíites para fa­
milias, oscila entre cuarenlü'y ŝ *^"**" 
y cinco hombres. Adoptaiidó como 
término medio sesenla.'el p-ékupuesio 

U hlioteca de E L Eco CARTAGENA DE 120 EL AMIGO FRITZ 11' 

— jHffla, eres tú; Oavirt! Pues erntra y explicarlo 
á Kat I lu que significa el idual. 

David al oír estas palabras frunció el entrece­
jo 

— ¿Te qoieri's hurlar de ini? concastó. 
—No, te hablo tsti serio di á Ktitel por qué ocháis 

de menos las zanahorius y cebollas de Egipto. 
—Oy, K0"U6—coiitbstó el vil jo «rtbb» —«úa no 

h') llegado cuando ya empieza» a «tacarme en lai 
cosas 9Hgra»'aa: eso no está bien. 

—Td lo entiendes todo al revés, cposeché iara-
el. 

Siéntate y puesto que no quieren que fe liable 
de laij botellas de Egipto, flgúiate que no he dicho 
nada. Poro si no fueras judio. 

—Variios, j» veq que qufares que me yaya. 
—No, hombre, digo solomeate que si no fueras 

judip te iiaria probar esto» buñuelos y ten^^rias que 
confitsar que valaa luilyaces má|i qne e|l manA que 
Dios niandiba á yn^stro mayores para limpiarlos 
de la lepra y otras enfermedades que habiau atia-
padü eiitije I9B io^ernoa. 

— |Md y«y poKjueVsto j a no se po^de sopor-
t«''l 

Kattd salió, y Kobns detepido al rabilo por una 
man^a C9ntipaó: 

—¡Ven, hambre, y siéntatet Es que, tengo un 
yeríLaí̂ ürQi disgastí. ¡j ¡ 

-^HjOla, líuel, y 1<J» lmRiiel«f»í 
—Son delicadisimoH, scllor, ieiiiii Uhted muohi 

razón. 
—¿Has dado con al ver^aáeró puntot 
—He seguido lo qué dice la receta,,y «8 imposl 

blo que salgan mal. 
—l̂ iicBlo (jiío han salido blf'n. Jpartk que tod 

vaya en arinDuiíi, voy á Íí»)*ir á la bodega para st 
car una bottOla de ForslheinK r. 

Salía ya cou su manojo de llav.s eu la maac 
euando de repente le î soltó una i|iea; j pregan 
t ó : ' ' ' " " ' " • " • " • ' ' ' ' " " 

—¿Y la,receta? 
— La tengo en et bolsillo, señor, 

' —Pues no la pierdas ..Dámef», îtte ja giardaí 
en el pupitre: de este modo, cuando la necesiti 
mos, ya saberaoí conde está. ^ 

Y desplegando el P í̂iel'̂ ^^ 
—¡Qlié boniíaineute esoríbftj dijo. ¡Uua.letra n 

. ^̂  dondilU <,ue iiareco pintada! ¿Sphes j^ ' áa guz 
e i jiá" üpte i i to í ' • !. 

—si. señor; «8 graciosísimas Si ,1» oyese nsU 
en la cooiiia cijaiido vf^ne «lem^̂  algai 
oCTuréñciapata baporBO* reK. 

' —jVaya! jviy>irÍf^yV^^^ tri 
' t e . ' " " ' ' " * • ' " " " ! ' , • " ' . • • ; ' ' ; ' • ' • • ' • • ' • 

—Si triste... jtrÍBttpoUli es U â ^̂  
-¿Y^l'i* dicoY pregunto KODM á quien se 


